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Crónica Médica. 
SUMARIO: Toxii-i.lail de los al-o-

boles.—La i-oqueliu'lie en los ni­
ños lie pecijo.—tíl rolor verde 
para la vista. 
Ál. CacleL (le Gassi'OgiL ha pre 

seuLado a la Academia de Medici-
n» de París en nombre «le M. ü. 
Golliti, una ñola (jue podernos i-e 
sumir en los siguientes términos 

El uso moilerado de! alcohol es 
relativamente poco nocivo cuando 
este produelo es introducido en la 
economía por la vía digestiva; las 
pefsonas que cpmen mucho, asi 
coinp Jos animales, tales como los 
rumifanles, soportan de este modo 
dosis baslaote considerable* da al­
cohol sin presentar seSal alguna 
de intoxicación. 

Unafíe las caofsas de aternuación 
de Ja toxicidad de los alcoholes es 
su hidratacion por ios líquidos de 
la í«í?es/íz contenidos en el es|!-óma-
go; de esta manera se esplican los 
efectos perjudiciales délas bebidas 
alcohólicas tomadas en ayunas. 

Los experimentos del Sr. Da-
remb«rg, quien se ha consagrado 
sobre todo a estudiar la toxicidad 
comparada de los alcoholes por 
medio de inyecciones intraveno­
sas,' no son suflcientómente proba­
torias para llevar al ánimo una 
verdadei^a convicción; de ellos pue­
den surgir diversas (;ausas de error: 
•1 líquido ha sido digerido con har­

ía rauidoz, ai-aso ha sido iaLrol;i-
cido d'Miasi MIO cíi la san;i;i'Cí. S.i 
iiido ffls, ci) efecLu, que el alcoliol 

i Cii La!.'?.s i'.)a li.•iones ¡irecipila uiiíis 
' ca¡)aá le .3ill)umiíia y [>a9,l8 dar lii-
I <íai'de eslp modo A la prodLic<'ioii 
i d ? ¡lí'qieaas; ci ibolias, lai cuales 

p ic l.Mi ic^eniiinai' a su ve / la 
: a laiii-ii)!! de ,i •cideiiles inorLaleü 

* * * 
En los niños de inuy tierna edad 

(haslaladeuu año proximaiaea 
le) la cofiueluche reviste con fre 
cuencia, según el I.)r. Siv Bauínel, 
p:-ofesor agcegado ericar-gado del 
curso de (díi)ica de las enfermeda 
d?s de los njños'eii la Facultad de 
Medicina de Moulfielíej',' nna i^v-
ira parliculai'íslma y bastante di­
ferente del siddrome clásico pai'a 
q'.ieel (iiagn6sli(,'o se presente difí­
cil. En esla forma los accesos de 
Sufocación que soiirevienen brus-
i-amenle de dia y de noche, más 
amenudo de noche, hasta el núme­
ro de ocho o quince én las veinli-
cuati'o horas. Estos acCesos son 
muy análogos a los que se obser­
van eñ er espasmo d$ la glotis: la 
respiración se detiene, el niño se 
vuelve violáceo y la cionosús apa­
rece sobre todo marcada del lado 
de la mucosa buco-lingual; final­
mente, sobrevienen cuatro ó cin­
co sacudidas de tos que no llenen 
ninguna semejanza con los accesos 
'Cljwlcos, luego todo vuelve á en­
traren orden. Otras veces, ol ac­
ceso se traduce por una respira 
ción ruidosa, sin tos crupal ni cia­
nosis; reviste entonces la forma de 
una laringitis estridulosa intermi­
ten le, de una corea pasajera de la 
laringe. Los accesos de la sofoca­
ción que sobrevienen reemplazan­
do la los coqueluchosa, pueden á 
veces provocar convulsiones gene­
ralizadas, mas rarameule el sín­
cope; pueden terminaráe igual­
mente con la muerte. 

El Sr. Baume! estima que esos 
accesos son debidos en realidad á 
la coqueluche, pues ha tenido la 
ocasión de observar en una misma 

Tainilia, lai'oexi.sloncia en los uiftos 
n;íeuoi'eá <io na afíi;, de la foi'ina 
anormal que ('i describe, y, en los 
niños de mas elad, de la coquelu­
che clasica. i\uesLro colega cree (pía 
ciei'Loscasv)s designados i)ajo el nom 
hrede espa-smode laglolis^afeLX'ión 
que no se observa ai)enas despuos 
de un afiü de edad y que se atribu­
ye al raiiuiUsniü, a los diversos es-
lados caciuiUicos y ala acción del 
fno), lio soa oLra cosa que cotiuo-
luci|Psignora(.¡¿ts. 

El Iralamiealo de la coqueluche 
anormal del niño de lela, es el 
mismo que el de la coqueluche 
clasica. Consiste en el empleo del 
jarabe formulado a continuación, 
que el Sr. Baumel pretiere a lodos 
los oíros medicainenlos: 

Extracto de bellailona O'.o centi­
gramos. 

Jarabe de Tolu, 100 gramos. 
11. S. \. -Para lomar: una ó dos 

cucharadas de las de cafe, en las 
veinlicualro horas (para uu nifio 
menor de un año de odad). 

La mitad de esta dosis es dada 
por la mañana; la otra al anoche­
cer. 

A los niños de mas edad se les 
administra un número de cucha­
radas di las de cjafé, de fase jarabe, 
doble del número de apos que 
cuente el enfermo, y esto hasta 
cuatro años por lo menos. 

Bajo la influencia de esta medi­
cación, los accesos de espasmo 
glólicodisminuyen pocoá poco de 
número y de intensidad, ál igual 
que los accesos clásicos de la co­
queluche 

Importa evitar lodo lo que es 
capaz de provocar los accesos ó 
crisis de es[)asmo laríngeo (té­
rra 'etc. ,) asi como las causas de 
enl'riamíeilto susoeplihles de crear 
complicaciones [)ulmonares, tales 
como bronquitis generalizada, 
bronquitis capilar, broncoheumo-
nía. líl rágímen alimenticio deberá 
ser dispuesto y regulado de una 
manera rigurosa (alimentación ca­
da tres horas) á íln de evitar los 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro. -Corresponsalos en París, A. Lorette, rlie Oanmar-
tiii, bl; y J. Jones, Paiibourg-Montmartre, 31. 

—¿Qué hago para calmar la iutran-
quiliíáati del yeonidarlo? 

Para la misma pregunta idéntica pon-
testación: 

Cuando esas señales aparecen en el 
ciólo los alcaldes abandonan la vari». 

Iraslorpos gástricos que pueden 
ser igualmente causa de convulsio­
nes y, [lor ende, agravar y hasta 
provocar los accesos de espasnio 
glotico. 

* 
Muy generalizada se encuentra 

la costumbre de usar el color ver­
de como el mejor protector de la 
vista contra la acción de la luz so­
lar. 

El profesor Fuchs, de Viena, 
condena hoy severamente^ esa 
práctica; niega los efectos benefl-
cioáos que se han atribuido k ese 
color; y asegura que tanto los pe­
riódicos en papel verde, como los 
vidrios y paraguas de igual color, 
son de lo más perjudiciales. 

La teoría del doctor Fuchs, pa­
ra atacar tan arraigadas creen­
cias, se funda en que cada color 
provoca la acción de un juego es­
pecial de uervios, de donde deduce 
que interesada la visión por un co-
lorgiarticylj^^ ahorra la acción de 
un juego de nervios á expensas de 
otros que eo|rím en ejercicio. 

Et citado facultativo opina que 
el mejor método es usar vidrios 
ahumados ó do color gris: los 
cuáles permiten el descan,sQ de to­
dos ÍQS grupos dai nervipsii^pre-
sionables á la Accióp derlaiuz. 

.; Or.M'AROSI. 

TIJERETAZOS 
Dice «El Globo» que el general Wey-

1er va A entrar en Cuba echando demo­
nios. 

Alto abi, colega. 
Nosotros DOS ,cqnt«Dtaremo8 con qoe 

entro ecUando rebeldes. 

El alcalde do Saú Fernando de Jara 
ma so iia paesti; á la altara de aquel oé 
lebre gobernador de Albacete qpo al ver 
una aurora boreal le preguntó al minis 
tro do la (Jobsrnación: 

—¿Qijé bago? 

El alcalde de referencia ;h«,iPr«Jítínt»-
do iil ver oonip surcaba, Ift,,a!»(í(|fera el 
bólido que estalló el lunes sobre Madrid; 

Dice un pî riódioo conserrador que el 
Sr, Sagasta es ya viíjo. 

Pues el Sf. CánoV((s no es un ipocoso. 
Ya bao días que raetió la mano en 

céula, como dice el alaalde de mi bariño 
cuando hablív de alguien qae ya entrii 
on quintas. 

Dice un colega de la cort^; , , , 
«Dos niflos, uno de diez aflos y.otro 

de doce, han comparecido aut^. la lec 
ción segunda de e^a audiettoja, B^(ifX9A-
dos del enorm? delit') de líab.9r£fa comi­
do unas uva»,» , ,1 

¡Diablol (ĵ é que iís delito,00wev?. 
entonces ya se _^^\t» por qq¿ nu 1« pa 

gan álos maestro^ da esQu l̂̂ . 
Para que no deliaoaa coinien49. 

Los reofoya deja Qaía dioĉ p, .(yt» an 
teayer mafiai^acayé allí an bdU îlo. 

En Madrid oáyó otro de maroa. mH-a 
yor. 

En el Qrao también pareof ,qM, be 
oaidoan pedrisco 

En la cojTtp ha, caído el conde de P 
ña '•. Iver y e9t& casi cayóndosa al «onda 
de PellaJSítkO/ip.^ ,, ; 

Eato ya. CA,una [loyiu de piedra». 
¿éstar^pos segaros? , 

1^'t«r|PiiÍMdo su nii8ld>t¿ MeÜnaral 
Marín en la isla de Cuba. La llegada d»l 
general Weyler hace î ija desaparezca 
de sus maüos la jefatura ititerina qa« 
tan bien la ha desempeñado duianto «1 
corto tiempo que le ha estado encomen­
dada. 

Se;hizo cargo del mando del ejército 
de operaciones en dí.'is aciagos, cuando 
Maceo paseaba tranquilamenta por la 
provincia de Pinar del Río, ahorcando 
patriotas y saqueando pueblos, y Máxl* 
mo Gómez so enseñoreaba en la provin­
cia de 1«. Habana, Hiempi'tî  perseguido, 
ppiro siempre burlando ft sus purségui-
dores y lo deja en ciroanétancíns bien 
distintas. 

EKNBiSTO MAKALTVERS 119 U« laJOTEGA BE BL EOO BE CARTAfllENA ERNaST* MALTEWllS. 115 

bla lido mimada y toda la ironía despreciadorn de su 
oafáotér fué provocada al ver, que las miradas en 
vidiotái de U maltitad se (liaban eo la persan* & 
quien honraba al dui|ao con su ef^pveriaciéu; pero 
por nada d̂  este mande hubiera querido ejeVcjtar sus 
brillantes talento» con semejante compaLero. Era mas 
aristócrata de espíritu que do uacímie^to, y se le 
había metido en la cabeza que el duque qra un im­
bécil; pero su an^anabtt complatauíente; si hubiera 
roto el hielo, habría encontrado debajo agua bien 
profuúda. Es Verdad, que si duque, como la naayor 
p#rlt de loa inglases, aunque «e cuidara muy poco 
de mar.ífÍ8(ar' su talento, y aunque en sos maneraa 
sa notara algo do dusmafia y teturu, era hombre ^ue 
había leído macho, sus idea» eran eeisactt^» sus sen­
timiento honrados; pero era iúcorretcas de amar A na­
die, u( da tomar ioterea por nada, y al mismo tiem-
po > a se habla satisfecho y saciado de todo. En rea­
lidad, la apatía es una combinación de la sooiadad y 
áa la satisfacción. 

No obstante, lady Floraucia le Juzgaba como las 
personas de viveiin acostumbran juzgar A las perso 
•as pausadas y despacianas. Por otra parte ella nece­
sitaba proclamar, asi por él como por todo al mundo 
4ue hacia nany poco aaso de los daquas y de los gran 
det casamientos; por eso con una ligera iuoIlBación 
de «n bermóeiii isabesA le alejó y aoeptA la tnsno de 

Sn Gracia, así como la mayor parte de los gran 
diBS, no estaba dispuesta á creerse ofendida le parecía 
impoiiible que nadie se atrevieran ser descortés con 
el duque***. Deseaba que lady Florencia diera prin­
cipio 4 Ja conversación, porqpe aunque 61 no faora 
tímido, por lo couiún hablaba poco y sus interloou 
tores tenían la costumbre de dispensarle del onidado 
de sostener la conversación. Utspuas de esperar un 
rato, viendo qpe lady Florencia no abría la b.oca, !• 
dirigió esta pregunta: 

—¿Os paseáis en el parque algunas vecea, lady Fio • 
renaia? 

— l^uy ra,ra TÍJÍ. 
,—En efecto,'j.hace mucho calor para monta A ca­

ballo. 
— No as aso lo qna digo. 
— Ah, mé pareoió que lo habíais dicho. 
A^ul siguió otro momento^de silencio. 
— Ma habeisjhablado, lady Florencia, 
—No. 
—Oh! perdonad. Parece qua lord Saxíngham dis­

fruta deluna^saliid axcelenta. 
—Me alegro mjicha de que lo penséis. 

£1 retrato vuestra que ha visto en la exposición 
no os^baad favor.'Laurácea suele ser inás íeliz. 

—Sois muy lisongaro, dijo lady Florencia|cen mnes-
trac de marcada impaeieoaia. La^ hermosa jóran ha-

Templeton, tendréis la bondad d» ir A buscar el libre 
de oraciones? Es preciso rellanar algo más este eojin, 
me cansa en las rodillas un dolor insoportable. Haz­
me favor da sonar esa campanilla», Lumley. Tu tía es 
muy melancólica, 1 a verdadarü devoción no ea tan 
sombría;leeremos un sermón t bra la apacibilídad. 

«Muy buaoo! muy bueno!» ü>3oia Ferrara para sn 
capote, euandá «atlasnadabk a! acostarse. «Paraca 
qut n)¡ tío RStúalgo disgasiado con al rostro pensa­
tivo de mi Und.'i tía, y algo celoso también de verla 
acup.Hrse de otra cosa qao no sen él; tanto mejor. To 
he do trabajar sobre esto (Jescubrimiento, no mo 
conviano que 'os dos soaii muy l'elioes. Con esta pa 
ianort y los proyectos (imbiciosoB del hombre, espera 
que á Lumley Ferrers le tocara su parte da las coiai 
buenas do este mundo. 


